 

El verano implica agua y gozar, para los que pueden, de piscinas, natatorios o bien lagos, lagunas y ríos

Precauciones que hay que tomar si se quiere nadar en lagos, lagunas y ríos

Redacción Villa Crespo Digital

20 de febrero del 2008

Desde Defensa Civil del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) advierten sobre los problemas y riesgos que ocasiona nadar en lagos, lagunas y ríos.

Por ello alertan y dan un plan de prevención a tomar en cuenta.

Por otro lado, sostienen que no es lo mismo nadar en natatorios y piscinas que en estos espacios abiertos como lagos, lagunas y ríos.

Que estos lugares son abiertos, tienen irregularidades en el fondo del río, hay presencia de moho sobre las piedras. Los nadadores o quienes se apronten en estos espacios pueden lastimarse, sufrir cortes por latas, vidrios y otros.

Es necesario tener la vacuna antitetánica al día. 

Asimismo, sostienen que no hay que nadar donde no se hace pie. Y en el caso de los niños deben entrar al agua caminando, no zambullirse de cabeza en el río.

Lo que sigue son todas las advertencias que se realizan desde el organismo de Defensa Civil del gobierno porteño.

Los riesgos de nadar en lagos, lagunas y ríos

Bañarse en ríos o lagos tiene más riesgo que nadar en piletas o piscinas, debido a la correntada del agua, las diferentes profundidades y la dificultad en calcular las distancias.
Desde la Dirección General de Defensa Civil dependiente de la Subsecretaría de Emergencias del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, hacemos llegar algunos consejos básicos para evitar mayores dificultades:

" Entrar al agua con zapatillas. La suela de goma actúa como antideslizante.

" Las irregularidades en el fondo del río o la presencia de moho sobre las piedras pueden causar caídas o resbalones.

" Estar alerta ante posibles peligros: cortes y lastimaduras por ramas, latas o vidrios sumergidos en el agua.

" Tener la vacuna antitetánica al día.

" Evitar nadar donde no se hace pié.

" Recordar que los niños deben entrar al agua caminando. Jamás zambullirse de cabeza en el río.

" Los menores siempre deberán entrar al río acompañados por un mayor responsable. 

" Es muy riesgoso "aprender a nadar" en este tipo de agua. El aprendizaje debe realizarse en una pileta.

" La posibilidad de supervivencia de un niño o adolescente sumergido totalmente en agua "no transparente" es dramáticamente inferior a la de una pileta, más aún si tiene remolinos o corrientes. 

" Tener en cuenta que en aguas turbias hay posibilidades de picaduras y mordeduras de peces como la palometa o la raya, arañas, insectos y víboras.

" Estimular la prudencia y evitar los miedos en jóvenes y niños. Los adolescentes y preadolescentes que se ahogan en este tipo de agua, en su mayoría, saben o creen saber nadar. 

ANTE SITUACIONES DE RIESGO RECUERDE 
LA LÍNEA DE EMERGENCIAS 103, DURANTE LAS 24 HORAS
 

El verano implica agua y gozar, para los que pueden, de piscinas, natatorios o bien lagos, lagunas y ríos

Precauciones que hay que tomar si se quiere nadar en lagos, lagunas y ríos

Redacción Villa Crespo Digital

20 de febrero del 2008

Desde Defensa Civil del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) advierten sobre los problemas y riesgos que ocasiona nadar en lagos, lagunas y ríos.

Por ello alertan y dan un plan de prevención a tomar en cuenta.

Por otro lado, sostienen que no es lo mismo nadar en natatorios y piscinas que en estos espacios abiertos como lagos, lagunas y ríos.

Que estos lugares son abiertos, tienen irregularidades en el fondo del río, hay presencia de moho sobre las piedras. Los nadadores o quienes se apronten en estos espacios pueden lastimarse, sufrir cortes por latas, vidrios y otros.

Es necesario tener la vacuna antitetánica al día. 

Asimismo, sostienen que no hay que nadar donde no se hace pie. Y en el caso de los niños deben entrar al agua caminando, no zambullirse de cabeza en el río.

Lo que sigue son todas las advertencias que se realizan desde el organismo de Defensa Civil del gobierno porteño.

Los riesgos de nadar en lagos, lagunas y ríos

Bañarse en ríos o lagos tiene más riesgo que nadar en piletas o piscinas, debido a la correntada del agua, las diferentes profundidades y la dificultad en calcular las distancias.
Desde la Dirección General de Defensa Civil dependiente de la Subsecretaría de Emergencias del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, hacemos llegar algunos consejos básicos para evitar mayores dificultades:

" Entrar al agua con zapatillas. La suela de goma actúa como antideslizante.

" Las irregularidades en el fondo del río o la presencia de moho sobre las piedras pueden causar caídas o resbalones.

" Estar alerta ante posibles peligros: cortes y lastimaduras por ramas, latas o vidrios sumergidos en el agua.

" Tener la vacuna antitetánica al día.

" Evitar nadar donde no se hace pié.

" Recordar que los niños deben entrar al agua caminando. Jamás zambullirse de cabeza en el río.

" Los menores siempre deberán entrar al río acompañados por un mayor responsable. 

" Es muy riesgoso "aprender a nadar" en este tipo de agua. El aprendizaje debe realizarse en una pileta.

" La posibilidad de supervivencia de un niño o adolescente sumergido totalmente en agua "no transparente" es dramáticamente inferior a la de una pileta, más aún si tiene remolinos o corrientes. 

" Tener en cuenta que en aguas turbias hay posibilidades de picaduras y mordeduras de peces como la palometa o la raya, arañas, insectos y víboras.

" Estimular la prudencia y evitar los miedos en jóvenes y niños. Los adolescentes y preadolescentes que se ahogan en este tipo de agua, en su mayoría, saben o creen saber nadar. 

ANTE SITUACIONES DE RIESGO RECUERDE 
LA LÍNEA DE EMERGENCIAS 103, DURANTE LAS 24 HORAS
